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> Deberes ineludible 


La propaganda es de tal importancia para el triunfo del 
credo anarquista, que sin ella no podrán tener realidad las teo— 
rías económicas y políticas que le integran. 

Y esa labor de difusión que en Europa sirve para robuste- 
cor incividualidades y organismos conscientes de lo que defien. 
den y a quienes atacan, tiene en la República de Cuba una mi- 
sión mucho más elevada y necesaria, por lo mismo que esca- 
sean los adeptos, no son muchos los convencidos y se embro- 
llan lastimosamente las opiniones del socialista Domenech con 
las de Gorki, zi es que no llega la ignorancia hasta el extremo 
de desconocer qu.enes son estos dos luchadores, cada uno desde 
distinto punto de vista. 

Aquí, donde el oprimido está sirviendo de peldaño a Pas 
fortunas precipitadas; CUautiostre Tomoralós; ul eea por Taitar 
un grito guerrero y valiente que le haga conocer la poca dife- 
rencia existente ebtre su condición actual y la del paria; aquí 
donde la mayor parte de los n=yocios son estafas y donde 





se llama «ser repugnante» al que ¡leva empapada la camisa con 
el excelso sudor del trabajo; aquí se impone, con el carácter de 
indispensable, la labor de propuzanda perseverante, intensa, 
pertinaz; de tal forma, que en cusa, en el taller, en la fábrica 
en la plaza pública y en todas partes, no se escuche otra pala: 
bra que la del anarquista, ní se despierten otros sentimientos 
que los de lucha contra la farándula social. 

No se llegará nunca O se tardará en llegar si limitamos 
nuestra esíera de acción a la tertulia, doude las quejas y los 
anhelos le triunfo, s pierden alií mismo. Hay que hacer at- 
mósfera fuera-de la intimidad, fortalecióndose con el atropello 
dominante; único medio de santificar la idea y de poner de ma- 
nifiesto a las inteligencias oscuros o a las indiferentes, que el 
anarquismo sabe distinguir las caras de las caretas, repeler la 
agresión de la ley con la negación de su prestigio. y enfrentarse 
contra el dominio, contra la propiedad, contra lo que no tiene 
razón de ser y no sería, si como dice Nietzsche, rindiéramos 
culto a la fecundide d de la propaganda. 

De uo ser así, más vale renunciar al anarquismo, poryue el 
pensamiento que uo sálta de los labios es un sport intelectual, 

Y para divertirse no se ha hecho el úuico credo de redención 
con que cuenta la humanidad. ; 


RAPIDA 


El cinismo de un criminal 











“mate a todos los jefes huertistas 
“¿que no hayan tenido la previsión 
“de ponerse fuera de peligro, como 
O... Protegido por el pabellón 
“americano estoy tranquilo. Des- 


El eminente doctor Aureliano 
Urrutia, Ministro de Gobernación 
en Méjico hasta hace muy pocos 
días, y ejecutor secreto de los crí- 
menes de Huerta, se encuentra en 
Veracruz custodiado por cincuenta 
soldados de la marina invasora. 

El célebre verdugo ha tenido el 
cinismo de decir lo siguiente: “Se 
“han llevado a cabo numerosas 
“ejecuciones secretas, sin que re- 
*'cuerde el número exacto. Yo me 
“limité a obedecer las Órdenes del 
“Presidente interino de la Repúbli- 
“ca, en el caso del senador Domín:- 


A ve en el caso del diputado Ren» 
11] 


Ón y en tantos otros asesinatos 
“como se han consumado...... Ne 
“pasarán muchos días sin que el 
“pueblo mejicano se desborde y 


valla! 


“pués me iré a Europa para librar- 
“me, definitivamente, de la chusma 


“exaltada.” 


¡Gran canalla! 

No podrás vivir tranquilo; por- 
que te acompaña la tragedia, te 
perseguirá siempre el recuerdo de 
tus víctimas y verás, en todo mo- 
mento, la misma horca que has 
utilizado, con una sombra humana 
que se parecerá muchísiño a tí, que 
serás tú mismo. 

Los asesinos de tu calaña parece 
que andan solos y sueltos, pero no 
es así: les acompaña el miedo y les 
tortura la cobardía. 

Con tu conciencia negra, sucia y 
podrida tienes de sobra ¡gran ca- 
: SILEX. 











NUESTRO SINDICALISMO 


(conclusión) 5 


Quisiera ahora insistir sobre otro 
punto. 

Obtener una tarifa; ahí está el fin 
de todo Sindicato. Substituir el ca- 
pricho del amo con un contrato 
aceptado, después de una discusión 
entre las dos partes, seguramente 
representa un progreso, 

Pero claro está que dicha tarifa 
tiene su razón de ser, sobre todo, 
en el hecho de que los obreros no 
pueden contar con ellos mismos. 

¿No vemos nusotros, por ejem- 
plo, cada día los comités sindi- 
cales obligados a pedir a los pa- 
tronos que impongan a algunos 
organizados el respeto a las eondi- 
ciones establecidas? Cuanto más 
se desarrolle la conciencia obrera 
tae 
contratas. (Ustas palabras han 
sido interpretadas en el sentido de 
que yo rechazaba «lesde ahora to- 
do acuerdo con los patronos. En 
realidad yo entendía exponer sen- 
cillamente mi opinión sobre el ““pro- 
greso sindicalista” el cual no con- 
siste seguramente eu la conclusión, 
de la que se enorgullecen las mas 
avanzadas Federaciones suizas, de 
contratas, siempre más detalladas, 
hasta zonstituir uv código -verda- 
dero, con una conmip'icadísima ju- 
risprudencia, establecida por los 
oficios, conciliatcrigs y por los tri- 
bunales arbitrales), 

Y llegamos ahor1alos tres últi. 

mos puntos, que niucho siento ca- 
recer del tiempo necesario para 
poderlos desarrolla: como nierece. 
rían. 
-49 Constituir un organismo ab- 
solutamente independiente del or- 
ganismo estatal y de toda clase de 
organización burguesa, rechazando 
la intervención legal y la subven- 
ción oficial, y combatir la tenden- 
cia de confiar al estado nuevas 
funciones. 

Por lo tanto, la organización 
obrera no se puede realizar sin que 
la organización estatal pierda im- 
portancia y resulte ináti!, y que el 
trab-=jo tome el lugar del poder, del 
jefe de fábrica y del gobierno. 

Nuestra organización ea incom- 
prensible sin la desorganización ca- 
pitalista, 

5 Fundar una nueva moral que 
tenga por base el trabajo que es la 
función más importante de la vida, 
desarrollando ei sentimiento de 
responsabilidad con respecto al ofi- 
cio que ejercemos día por día. 

Denunciar, por ejemplo, el traba. 
jo anti-social, dañino, que nos 
imponen, con el fin de mantener el 
actual régimen de miseria, de opre- 
sión y de explotación. 

62 Formular ub derecho nuevo, 
da ido a los trabe«jadores la con- 
ciencia siempre más clara de su 
estado de inferioridad, contra el 
cual deben rebelarse para obtener 
con igualdad, en el hecho, el bie- 
nestar y la libertad, 

No se trata, bien entendido, de 


DEROS 


eurignoynercsa rias lao. 


cualquier derecho escrito sino de la 
reivindicación práctica en favor de 
todos, de los bienes y de los goces 
reservados hoy a unos cuantos 
privilegiados. 

Y ahora todos los que se quejan 
de nuestro dogmatismo, tendrán 
que decirnos en qué consiste, 

Qué cosa esperamos del sindica- 
lismo., 

Uno de los mayores defectos 
que padece la clase obrera es, sin 
duda, la falta que tiene de volun- 
tad y de iniciativa, consecuencia 
inevitable de tantos siglos de es- 
clavitud. 

El sindicato tendrá que luchar 
contra la apatía general, de mane- 
ra que si se produjese una crisis 


revoluciónaria—cosa siempre post- - 


ble—mo0. presenciaríamos, una vez 
wás, el espectáculo lamentable que 
nos dió la Commune de París. 

No sólo el pueblo conservó con 
mucho cuidado los tesoros de la 
Banca a sus explotadores y a sus 
asesinos, sino que hasta turo miedo 
en adueñarse de las fábricas que la 
cobardía había abandonado. 

El decreto de la Commune del 16 
de Abril de 1871 nos hace tocar la 
llaga con el dedo. Así dice: 

“Considerando que un gran nú- 
mero de fábricas han sido abando- 
nadas por sus directores que han 
querido substraerse así a sus debe- 
res cívicos, sin tener en cuenta los 
intereses de los trabajadores, y que 
como consecuencia de esta cobar- 
día muchos trabajos, necesarios a 
la vida de la Commune, se encuen= 
tran interrumpidos y la existencia 
de los trabajadores comprometida, 
la Commune decreta que las Cáma- 
ras sindicales Obreras hagan uta 
estadística de las fibricas abanúo- 
nadas y un inventario de los ins- 
trumentos de trabajo que allí se 
encuentran, conel fin de conocer las 
condiciones prácticas de su pronta 
reactivación por medio de la aso- 
ciación cooperativa de los trabaja. 
dores que allí están empleados.” 

¡Cómo! salidos los dueños, los 
obreros no Sabían entonces servir- 
se de sus propios brazos? 

¡Cuál absurdo es este de un Con- 
sejo que dice a los “trabajadores de 
cada oficio: “vosotros que conoceis 
vuestro trabajo por haberlo ejerci- 
tado durante muchos años, prepa- 
rad una estadística, un inventario, 
y nosotros, qne no sabemos nada, 
os diremos como hay que hacer 
para poner en actividad vuestra 
fábrica!” 

¿No es evidente que, o las Cáma- 
ras sindicales son suficientes para 
hacer funcionar las fábricas con la 
obra de sus miembros, ó de otra 
manera un decreto como ese de 
la Commune quedaría en letra 
muerta? 

Así téngase presente que no era 
seguramente la falta de capacidad 
técnica la que paralizaba a los tra- 


bajadores, sino la ausencia de una 
profunda convicción socialista. 

Este es el problema más impor- 
tante que se presenta a los traba- 
jadores y al cual el sindicalismo 
dcbe buscar una solución revolu: 
cionaria de la expropiación y de la 
producción comunísticas. 

Es menester que la revolución no 
se reduzca a la toma del palacio 
municipal, expresión secular de la 
potencia burguesa: es menester que 
lleve a la práctica la toma de la 
fábrica y de los otros medios de 
producción. 

A la conquista del poder político 
substituyamos la conquista de to- 
da la riqueza social para transfor- 
mar la propiedad y ei método de 
producir. 

¡Compañeros! 

Voy a concluir: Evitemos por el 
sindicalismo lo que pasó al socialis- 
mo politiquero; no hagamos la ca. 
za al miembro como los otros lo 
acen el elector, 2 

Atraer la gente por medio de un 
programa que sirva para el mayor 
número, reservándonos conducir 
lu*go el organizado hacia nuestra 
idea revolucionaria. 5 

Desde un medio siglo a esta par. 
telos grupos de vanguardia han 
trabajado demasiado, disminuyén- 
dose en el fin con tal de aumentar 
los adherentes, 

La quiebra de esta táctica es 
demasiado evidente. Quedémonos 
con el pueblo y dejemos que los 
tontos lo desprecien. 

Limitémoaos a no seguirlo cuan. 
do él se encuentra en error y en voz 
alta denunciemos «u mismo error, 

Todo lo que de hermoso y de 
grande hay en el mundo, siempre 
se hizo con el concurso del pue- 
blo. 

Desesperar de él significa desespe- 
rar del porvenir, dejar de ser revo. 
lucionarios. 

Quedemos con la masa, pero que: 
demos nosotros mismos. 

Conservemos nuestrasideas, pero 
cuidémonos del aislamiento. 

Nosotros venceremos ensanchan- 
do nuestra vida, palpitando por 
todas las aspiraciones, por todos 
los dolores, por todas las espe: 
ranzas, por todas las reivindicacio- 
nes de innumerables desconocidos, 
evocando siempre esa idea de bie- 
nestar y de libertad para todos, 
aquella justicia que, según la bella 
palabra de Michelet, nosotros lla. 
mamos con su nombre de guerra: 


la Kevolución. 
LUIS BERTONI, 





Por carecer de espacio en este, en 
el próximo número contestaré a 
L, G. de “*El Dependiente”. —J. S, 





ADVERTENGIA 


Rogamos a los compañeros que 
habiendo recibiñoel periódico y lia. 
ta de suscripción aún no nos han 
contestado, lo hagan a la mayor 
brevedad posible, si quieren seguir 
recibiendo esta publicación. 

Desde el número próximo sólo 
enviaremos el periódico a los sus- 
criptores y paqueteros, suspendién. 
doselo a todos aquellos que no nos 
avisen con antelación. 





 PIATLUX.—2 
Sinceridad 


Es un espectáculo triste el de 
nuestros días. La mentira públi- 
ca y privada corroe las entraña 8 
de la sociedad. El vicio gana a los 
hombres y a las mujeres, a los an- 
cianos y a logs niños. La vanidad 
desvanece el cerebro. Hipócritas 
y fatuos, embusteros y degrada. 
dos, corremos tras miserables fines 
de pasajero goce. 

Invadidos por la epidemia del es- 
cepticismo más repugnante, piso- 
teamos la conciencia, despreciamos 
la personalidad. Todo es igual si 
cuidadosos aparentamos cualida- 
des que ni nosotros mismos ni na- 
die nos reconoce. 

Hemos firmado. un compromiso 
con las apariencias rindiéndonos a 
la maldad. Nuestra educación po: 
lítica, nuestra educación social, 
nuestra mentalidad, nuestra efecti- 
vidad, todo absolutamente todo, 
descansa en ese compromiso. 

No es esto pesimismo de escuela 
ni pesimismo de tendencia orgáni- 
ca. Esla expresión de la realidad 
que seimpone por doquier. Con- 
templamos a un hombre cualgiera, 
sean las que fueren sus ideas y sus 
sentimientos, y de pronto salta la 
mentira, salta el fingimieuto, salta 
la vanidad. Losescépticos decla- 
rados se confiesan O se excusan. 
Quien se excusa se acnsa, leí no se 
donde. Los que¡tienen o pareceu 
tener ideas, aspiraciones, velan lo 

mejor posible su propia insania. 
Provocadlos y os enseñarán más 
mentiras que verdades, más vani- 
dad'que ciencia propia, más hipo- 
cresía. La línea recta es el egoís- 
mo estrecho de las más diversas 
conenpiscencias. No faltan los que 
cinicamente ostentan la perversi: 
dad de la moderna vida social. 

Estamos en plena crisis de todo 
un mundo que amenaza próxima 
ruina. Desgastados los resortes 
de la vieja moral delidealismo tras- 
Cendente, acta portitica rancia, tas 
do el mundo se entrega a las más 
bajas pasiones. La ambición se 
Besborda: ambición mezquina, po- 
bre, deleznable. El egoismo cris- 
taliza; egoísmo raquitico, anémi- 





eo. Todas las cualidades nobles 


_de la personalidad bailan una dan- 
za macabra y se prosternan en el 
altar de la concupiscencia. Se po- 
nen las ideas, los sentimientos, al 
servicio dela pasión. Es menester 
“arrastrarse para subir, como ha- 
cen las orugas, a lo largo de una 
estaca”. “En vano (Dumont) un 
hombre reflexivo y sensato querrá 
permanecer inmóvil en su indepen- 
dencia y gozar descanso y reposo; 
no sele dejará tranquilo. El de- 
sinteres, la vida simple y con seve- 
ridad independiente, son artículos 
pasados ya de moda y objeto de 
un desdén general”. 

Se miente religiosidad, se miente 
amor al prójimo, se miente abnega- 
ción, se miente sinceridad: la cuca- 
ña tentadora, la cucaña política, la 
cucaña de la riqueza, la cucaña del 
renombre, la cucaña del aplauso: 
he ahí todo. Hay que trepar aun- 
que sea arrastrándose como los 
insectos más repuguantes. 

Trepad, pues, hombres del día. 
Trepad los que aspiráis a gober- 
nar, los que queréis dirigir, los que 
soñái. con brillos de efímero des- 
lumbre; trepad los ambiciosos, los 
glotones de la riqueza; trepad los 
que os creéis elegidos, predestina- 
dos a una hegemonía literarias, polí. 
tica, cientifica o social; trepad to- 
dosa porfía que la masa estulta os 
ayudará placentera, creyendo" o 
aparentando creer en vuestras pro» 
megas de gioria o bien estar o en 
grandezcan vuestros mentidos ser- 
vicios; en vuestra necia superiori- 
dad. 

Que mientras trepáis no faltarán 
voces que clamen desde acá abajo 
por una vida sencilla, honesta, que 
vendrá al derrumbarse el mundo 
que agoniza, que surgirá del estré. 
pito de todas las cucañas al venirse 
al suelo, 

La fuerza de los que cifran su or. 
gullo en su independencia, en eu 
sinceridad, en su sencillez, es la 
fuerza de un mundo que se adelan- 
ta a los tiempos, que viene a todo 


torrer para sanear la atmónfera, 
el ambiente eccial y purificar la 
conciencia de losindividuos dotán- 
doles del 'egoísmo “de la verdad, 
del valor de ser ellos mismos, neta. 
mente ellos, sin doblez, sin fingi. 
miento, sin hipocresía. Esta fuerza 
pretende que los eiudadanos no. 
vivan del comár engaño, que cada 
uso se confiese tal cual es, bonda- 
doso o indiferente, egoísta o desin- 
teresado, blanco o rojo, sabio o ne- 
cio; que cada uno pueda estrechar 
la mano del otro, sabiendo que es 
la mano del adversario o del ami- 
go, la mano del héroe o la mano 
del sabio,fla mano del necio o la 
mano del egoista. Cada hombre 
vale tanto. más cuanto más franca: 
mente se muestra tal cual es. Ne- 
cesitamos tener el valor de nuestra 
propia personalidad. 

Mostrémonos como somos. Si 
abrigamos una ambición personal 
no nos finjamos redentores del pro 
jimo, si corremos tras la riqueza, 
no aparentemos una piedad que no 
se siente, una religiosidad que no 
pasa de los labios; tengamos el 
valor de ser nosotros mismos. 

Y cuando tengamos este va- 
lor habremos vuelto a la vida ho- 
nesta y sencilla, a la verdad simple 
y neta. Ño hay mayor gloria que 
la tranquilidad de ser probo, leal, 
franco, abiertamente franco y nO- 
blemente desinteresado. Volvamos, 
si, a las costumbres modestas, a 
las costumbres de independencia, 
de sencillez, de honestidad. 

El ambiente de mentiras, de aim» 
biciones, de vanidades, de concupis- 
cedcias, corroe las entrañas de la 
sociedad y corroe nuestras propias 
entrañas. Kstamos en plena. peste 
de embustes, de fatuidades, sober- 
biamente engreídos de nuestra mal. 
dad. 

Llamemos a todas las puertas, 
forcémolas, si es preciso; que nues- 
tra personalidad se ofrezca a la 
contemplación pública como entre 
cristales diáfanos. 

- Que de todos lados partan voces 
haciendo un Tamamiento vigoroso 
a la sencillez, a la independencia y 
a la honestidad. Cifremos en ello 
nuestro orgullo. Es menester ser 
sinceros hasta el heroísmo, : 

Las pestes se vencen a fuerza de 
higiene. La higiene social tiene un 
nombre, verdad. , 

La verdad será el gran reactivo 
que nos devuelva al dominio de no- 
sotros mismos. 

Digamos, inpongamos la verdad 
tercamente, sin arredrarno3 por 
vada, hasta con los puños si es ne- 
cesario. Quela verdad sea el cau- 
tiverio implacable de todas las lla- 
gas que nos apestan, asfiziándonos 
en una atmósfera de muerte. 

La verdad nos emancipará. 

R, MELLA. 
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VOLGARIZAGION CIENTIFI 


La ciencia y el sabio 

La ciencia marcha a través de 
un lento desarrollo evolutivo. Los 
que no han penetrado en sus arca- 
nos créen que sus principios se 
asientan en el criterio particularísi- 
mao de los que a ella se dedican. 

Nada de eso: la ciencia es el aca- 
pádramiento selectivo y encadenado 
de anteriores conocimientos apor- 
tados por pasadasgengraciones. El 
sabio para formular una teoría 
recurre a cuanto de antemano se 
sabe ya acerca de la materia que 
trata; de allí parte para exponer 
sus investigaciones, aunque éstas 
sean con el objeto de; flagelar las 


teorías corrientes. : 
No es la ciencia un galimatías de 


opiniones; al contrario, el estudio 
de sus diversas materias se halla 
debidamente ordenado. A prime- 
ra vista sucede lo que al que por 
primera vez visita una ciudad. Le 
parece un maremagnum, un verda- 
dero caos. Luego se entera que 
todo se halla dispuesto en el ma- 
yor orden. Las calles tienen sus 
nombres, las casas'se hallan nume:- 
radas, los carruajes, eus avenidas 
de subida y bajada, en fin, todo 
cuanto está al cabo de saber el 
que conoce las interioridades de 
una ciudad. 

La ciencia comenzó por ser dog- 





mática. Sus principios se asentaron 
en la opinión de los que la cultiva. 
ron, Esto era indispensable para 
su desenvolvimiento a través del 
tiempo. * Para' que la ciencia ad- 
quiera una verdad, se requiere que 
ésta sea precedida de opiniones, 
teorías, hipótesis que obliguen a 
discutirla. Así, lentamente, de dis- 
cusión en discusión, ha ido am- 
pliándose'el saber. 

La verdad “es una. Lo difícil es 
hallarla. El hombre con sus esca- 
sos medios de investigación trata 
de dar con ella, A veces las apa- 
riencias le engañan y lo que cree 
una verdad conquistada, resulta 
más tarde erróneo. Pero, precisa- 
mente, esos errores son los que 
determinan al conocimiento de la 
verdad. 

En la religión se inició el hombre 
en el orden de la investigación. Las 
primitivas cosmogonías, atrevidas 
y cándidas, demuestran su deseo 
de explicarse los fenómenos natu- 
rales. Poreso es la Astronomía 
la ciencia más antigua. Deella, 
podemos decir, se han derivado 
todas las demás ciencias. Los pen: 
sadores de la antigiiedad que tra- 
taron de interpretar los fenómenos 
naturaies, en discrepancia con las 
teogonías de su época, inconscien- 
temente fueron los iniciadores de 
la ciencia. 

Este es el motivo porque la reli- 
gión y la ciencia se encuentran, 
actualmente, Tta n distanciadas. 
Tienen un origen común, pero se 
han diferenciado notablemente, co- 
mo las especies zoológicas, vegeta- 
les y minerales del planeta, de la 
materia primordial en que comen- 
zaron su ciclo evolutivo. 

La ciencia durante su desarrollo 
ha tenido sus intermitencias. Una 
verdad muchas. veces ha sido de- 
sechada y se ha admitido una 
errónea. Tholomeo al demostrar 
su teoría geocéntrica sabía períec- 
tísimamente la que sustentó la 
escuela pitagórica. No obstante, 
su enmarañada teoria de “los 
anillós concéntricos” —tal vez por 
incomprensible—fué aceptada, pos- 
tergandose la lógica y sencilla que 
sustentaba que la Tierra es la que 
gira alrededor del Sol. El telesco- 
pio dió más tarde la razón a la 
escuela pitagórica Muchos siglos 
transcurrierón para queesta ver- 
dad fuese reivindicada. 

Cuando la ciencia carece de me- 
dios para comprobar sus principios, 
una teoría vale otra teoría. Cual- 
quiera hipótesis que contenga la 
mayor cantidad de lógica es acep- 
table. La experimentación o la 
observación, justifican luego la 
veracidad o no de lo expuesto. 

A toda verdad le antecede una 
prolongada preparación. Podemos 
decir que cada una tiene su clima 
particular. Son conquistadas cuan- 
do, precisamente, se encuentran 
rodeadas de todas las circunstan.- 
cias indispensables para concebir 
las. Heaquí porqué ha sucedido 
frecuentemente que han surgido a 
un mismo tiempo en individualida- 
des remotawente separadas. Kant 
y Laplace nos dan un ejemplo 
notable de ello. Newton y Leibnitz 
coincidieron en el desarrollo del 
cálculo infinitesimal. Sin los nu- 
merosos estudios que durante mu- 
chos siglos venían recopilándose, 
Laplace no habría expuesto su 


teoría cosmológica; ni Newton, la : 


de la gravitación; ni Hoekel, la 
celular; ni Darwin, la del origen de 
las especies; mi Virchow, la de 
pato'ogía celular. 

La verdad antes de aparecer en 
toda su pureza viene rumiándose 
en el cerebro—podemos decir—de 
diversas individualidades hasta 
que una, tal vez, más atrevida, la 


desarrolla y la expone. 
Es, a veces, la experimentación 


la que preside la aparición de una 
verdad. Sin el análisis de la luz, 
que, por el espectroscopio, en 1860, 
hicieron los sabios Kirchooff y Bun- 
sen, no se hubiese demostrado la 
unidad de la substancia. Sin los 
rayos catódicos, sin los rayos X, 
sin las experimentaciones de Cu: 
rie acerca de la radioactiv:Jad. 
Le Bon no nos hubiese - podido 
mostrar sus revolucionarias teo- 
rías: la desmaterialización de la 
materia y la energía intra atómica, 


alí como la de la variabilidad de 
las especies químicas, ni la impor- 
tancia de la química orgánica. 

Cuando un conocimiento es debi- 
damente asimilado las deducciones 
que se sugieren son idénticas en 
todos los individuos de una misma 
preparación mental. Esto nos hace. 
preveer cierta unidad de orienta- 
ción en el devenir hamano. Los 
pensamientos bien orientados se 
deslizan fácilmente, como las aguas 
corren'al unísono por una ladera. 

Existe una gama en la percepción 
de los conocimientos. Es una gama 
bien determinada. Las verdades 
adquiridas no están el alcance de 
todas las inteligencias; muchos de 
los conocimientos tenidos, hasta 
por lugares comunes, entre los 
intelectuales, son desconocídos to- 
talmente por la gran masa. 

En'el progreso del saber se nota 
una circunstancia favorable al con- 
junto humano: que las mediocrida- 
des en determinada época tepre: 
sentan la altura mental de feneci- 
das intelectualidades de tiempos 
anteriores. Poresto cuando una 
verdad pasa al común general se 
pierde, seolvida al que la iniciara. 
Difícilmente podríamos averiguar 
el que demostró, por vez primera, 
que la suma de do1 y dos son cua- 
tro. 

El clima del satio se va prepa- 
rando mesuradamente. A eso tien- 
de, aunque así no parézca, la 
marcha evolutiva de la civilización. 
En el seno de la sociedad humana 
se sucede el fenómeno de selección 
intelectual igual al que se opera en 
elorden biológico para producir 
las cualidades que posee cada espe- 
cie. La complejidad de circunstan- 
cias en la especie humana, dificultan 
esa selección. 

Ha sucedido frecuentemente que 
superiores intelectualidades en la 
vejez han estado en desacuerdo con 
los principios que nan sustentado 
en la juventud, pero esta retrogra- 
dación del viejo intelectual es siem- 
pre en razón directa con la altura 
mental de Su Epoca. AL 

La ciencia va preparando sucesi- 
vamente a las generaciones los 


arduos problemas que requieren: 


dilucida:ión, para que marche 
triunfantes siempre en pos de los 
fenómenos que el conjunto univer- 
sal, bajo tupido velo, nos reserva. 


EUGENIO LEANTE, 


SOLILOQUIOS 


MEXICO 





México es un caos. 

AMli luchan, Wilson contra Huerta, 
Huerta contra Villa y Villa contra to- 
do bicho viviente. 

Unos, los americanos, alegando un 
fátil y necio pretesto, van allí a hacer 
un alarde de eu fuerza; van a derra- 
mar sangre de hermanos para satisfa- 
cer la vampirantesca ambición de la 
burguesía de su país; van a derrochar 
en pedantescas aventuras, millones y 
millouea de dollara mientras en s8u 
metropoli, New York, 400,000 deso- 
cupados recorren las principales vías, 
agitando ante los ojos atónitos y me- 
drosos de los reyes de la explotación, 
su bandera que cruza como un latiga- 
zo por aquel ambiente de soberbia y 
lujo. Su bandera... ¡Negra! ..¡negra 
como la muerte que les acechal ¡Ne- 
gra como el hambre que padecen! Su 
bandera... 

Y otros, lus villistas, los que siguen 
a ese bandido de ayer y de hoy llama- 
do Villa que empuña las armas so pre- 
testo de querer derrocar a un tirano, 
¡El! ¡Oh farsg de la vida! El, que fué 
siempre un ladron de oficio; él, que 
tiene la divisa de urrasar con todo a 
sangre y fuego; él, que con la mayor 
frescura manda fusilar por capricho 
a montón de enemigos (que aunque 
enemigos, hermanos son); ól, el proto- 
tipo y la encarnación de la tiranía, de- 
cir que empuña las armas para derro- 
car a un tírano...¡vayal 

Y mientras tanto, Huerta, el hom. 
bre terrible, “el tirano de Méjico” 
apesar de hallarse entre dos fuegos, 
goza yse divierte, come y bebe con 
sin igual tranquilidad y despreocupa. 
ción alegando para justificar su acti- 





tud, “quéél, no quiere dar lo que el 
pueblo méjicano le entregó.” ¿Habra- 
se visto farsante? 
¿Que resultará de todo esto? ¿Quién 
será el vencedor en el actual conflicto? 
No lo sé ni me importa saberlo, Lo 
único que afirmo, es que el pagano" de 


todos los 'platosjTrotos ha de ser el 


pueblo mexicano, el pueblo bajo, el del 
campo, el que caba y ara la tierra, el 
que se pasa todo el año sembrando, 
para que luego venga cualquier ladrón 
con uniforme a robar sns productos 
el que suda el dinero que otros gastan, 
el que aporta la carne de cañion para 
implantar nuevos déspotas; el "pueblo 
que trabaja sufre y calla... 

Pero ese pueblo despierta, empieza 
a comprender que trono, estrado y si- 
llón presidencial son sinónimos de tira. 


” níay que por fuerza ha de“ser tirano 


quienocupe tan altos sitiales. Tirano 
comolo fué Díaz y comolo fué Madero, 
como lo es Huerta, como lo serán Villa 
yCarranza y como lo seria Wilson des-= 
de su Casa Blanca de Washington. El 
pueblo mexicano convencido de esto 
trueca las herramientas del trabajopo; 
armas de combate y se apresta a la 
Iucha; pero no a la lucha que ha de 
servir para;hacer nuevos tiranos, no, 
sino para esa lucha que consiste en la 
redención propia, en la posesión por 
la fuerza de sus derechos y en la ex- 
propiación de las tierras que trabaja- 
das por ellos, para ellos han de ser sus 
productos y no para cualquiera que 
quiera ir a comerselos, 

Esta/es la revolución que nos inte. 
resaza nosotros; no la de un tigre (Vi- 
lla) que euseña las uñas a otro [Huer- 
ta]. Es la rebelión del proletario 
oprimido y esclavizado; es la falange 
productora que marcha a la obra (que 
los burgueses llaman de robo y  pi- 
llaje) de apropiación de la materia 
prima, la tierra, para allí, ellos solos, 
aislados, labrarse el trigo que;esel:pan 
“del cuerpo, y felicidad que es el pan 
del alma. 

SEVERO BROTE. 
Cuba. 


. Hágase la luz | 





En el cielo ¡de las ideas, la nueva idea fué 
una aurora, una luz, 


Los oprimidos la sintieron como un gran. 


bien en el alma yen la carne. 

En las frentes de los escojidos se hizo ll a 
ma y mató los prejuicios viejos, y templó 
el acero de las audacias. Los brazos cansa: 
dos se abrieron en un gesto único de amor a 
todo, á todos, 

En el espacio vibró la mas noble de las paa 
jabras ¡Compañero!. Y se hizo el milagro. 
Y todos los dolores fueron ua solo dolor y 
todos los deseos fueron una sola esperanz- 

Los cuerpos sintieron—vigor nuevo; la sa 
via de la idea hizo tuertes los retoños, y 
en la aridez del llano surgió el bosque. Eran 
ramas rectas sin un retorcimiento, sin un 
nudo, que unían,enlo alto eu verdor igual. 
Eran almas, almas nuevas, hojas templadas 
en el rio negro, aquel rio de la vieja fábula 


griega que aumentaba con las lágrimas de 


los desgraciados; el río que corre aun. 

Eran lanzas que tenian un brillo de luz en 
el acero. 

¿Que esperais? pregunta el temerario 

¿Que quereis? inquiere el temeroso 

Y elelegidoen cuya frente laluz se hizo la: 
ma, aquelcuyos brazos se tienden en el gesto 
único deamor, les habla tranquilo ''aun no 
ha llegado 134 hora ...oooooooroooo..s, 

En el cielo de las ideas la mueva idea es 
aurora todavía, 

dl Maximo. 





Momentos de Guerra 


Hay que hacer una barricada de 
cada periódico anarquista, y bom- 
bas de las palabras. Hay que ha. 
cer bandera de nuestros impetus 
revolucionarios, y fuego y hierro 
de nuestro verbo. No es nuestra 


-labor de cristianos ni de utopista, 


ni es ocasión de entonar himnos a 
la anarquía. Es tiempo de guerra 
para nosotros, de luchas y de com. 
bates, y no proceden los ditiram- 
bos al arenir. Vivimos en lucha 
abierta, en perpetua guerra, y los 
días de paz son momentos de espe- 
ra, accidentes de la pelea. Por eso, 
compañeros; por que somos fuer- 
zas que luchan repeliendo a las 
contrarias, por que estamos en una 
guerra de clases y de intereses, en 
queel amor es exótico y la paz con. 
temporánea; no podemos saturar 
las predicas de tópicos futuristas, 


> 
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ni hablar de métodos "ni de siste- 
mas que resultan, enlenguajellano, 
apriorísticas afirmaciones: haga: 
mos conciencia revolucionaria ha- 
blando continuamente de revolu- 
ción hasta acostumbrar al pueblo 
a pensar! revolucionariamente; y 
nuestra!labor será fructlífera, y la 


anarquía será una realidad sobre 


la tiirra, 

Rata sociedad es mala y hace 
desgraciado al hombre, su sinte- 
sia es la exclavitud. La anarquía 
es buena," hará dichoso al humano, 
por que es la libertad suprema. 
Por eso somos enemigos de la so- 
ciedad presente y luchamos por la 
anarquía. Individualismo, Comu- 
nismo, ¿que nos importa? Somos 
deterministas, decimos: las ideas 
del hombre son suyas, las ha ad- 
quirido del medio que le rodea; el 
ambiente que obra sobre los senti- 
dos del ser, modela sus concepcio- 
nes y las modifica. “Asi pues, des- 
truyamos la sociedad autoritaria 
y burguesa, y vayamos a la anar- 
quía; cambiemos el medio humano 
y cambiarán las ideas 1el hombre, 
y los humanos se organizarán para 
la vida en sociedad de acuerdo con 
el medio, que le hará nuevas ideas. 
Nuestro privcipio mora es anárqui- 
co, es decir, libertario: ¡haz lo que 
quicras! Que el hombre se organi- 
ce libremente, como el quiera. 

Lo demás; Comunismo, Indivi- 
dualismo, nada nos importa; lo 
que nos interesa es la anarquía, lo 
que nosimporta es la vida en la 
libertad, por que la libertad no ha- 
ce daño, por que la libertad hará 
feliz a todos. 

Y la anarquía hay que hacerla, 
hay que imponerla: por eso decía- 
mos que hay que hacer barricadas 
de los periódicos y bombas de las 
palabras; por eso deciamos en un 
principio que hay que hacer bande- 
ra de nuestros impetus revolucio- 
narios y luego y hierro de nuestro 
verbo; por eso deciamos que no es 
nuestra labor de cristianos mi de 
utopistas, nies ocasión de entonar 
himnos ata anarquta, por que es 
tiempo de guerra para nosotros, de 
luchas y de combates. 

La sociedad burguesa se hizo con 
el hierro y con el fuego; la America 
se emancipó de los poderes euro- 
peos, haciendo revoluciones; todo 
cambio en el sistema ha costado 
sangre, y los cambios han sido de 
formas, y fhndamento. Nosotros 
que no aspiramos a un cambio de 
poderes, sino a una transforma- 
ción integra, no podemos andar 
con lirismos ni arranques sentimen- 
tales; no podemos andar con diti- 
rambos al avenir, que el presente 
pide nuestros esfuerzos, y el presen- 
tees una realidad terríble, y nos 
empuja a la lucha armada de san- 
gre y de muerte, como en otra 
tiempo a la burguesía, como en 
otro tiempo a los pueblos america- 
108. 

Hagamos, si, barricadas de los 
periódicos y bombas de las pala- 
bras. No hayapaz entre nosotros 
y la burguesía; ya que la paz es un 
accidente. Supriimamos el acciden- 
te y hagamos guerra perpetua. 

Revolución, revolución y revolu- 
eión: será este nuestro objeto, para 
que haya conciencia revoluciona- 
ria y la anarquía sea una realidad 
tangible, 

¡Guerra ala burguesía, compa- 
ñeros! 

I. L. 


Cuentos libertarios 


Los señores del Castillos 





Al llegar a la cumbre del monte, 
descansé un momento, en tanto re- 
creabanse mis ojos contemplando 
el soberbio espectáculo del valle 
bañado por los brillantes rayos so- 
lares, que al reflejarse en su ondu- 
lante superficie hacian resaltar so- 
bre los oscuros tonos verdes de los 


. bosques y sembrados, los claros 


tintes de un puñado de easitas 
agrupadas al pié de un montecillo, 
en cuya cumbre alzábanse orgullo- 


“sas las almenadas torres de casti- 


llo señorial. 
Bajé al valle, camino del castillo, 
y poco llevaba andado cuando via 





un hombre que, encorvado y con tin 
azadón en las manos, “cavaba con 
ardor la tierra, en tanto de su cur- 
tido rostro chorreabal] abundante 
sudor que el suelo absorbía con 
avidez, 

—Campesino--le dije —¿para quién 
trabajas con tantoafán? .. 

Levantó el rostro, mirome con 
sus ojos sin expresión y contestó 
señalando a la'cumbre del monte- 
cillo: 

—Para los señores del castillo. 

Seguí mi'camino. Alpasar cerea 
de un pozo, oí.los golpes secos de 
una piqueta al dar contra la pie- 
dra me asomé al;borde, y en el fon. 
do distinguí la figura de un sér hu- 
manco que medio tendido en el 
suelo, en posición “violenta, ¡iba 
arrancando de las entrañas de la 
tierra grandes pedazos de mineral, 

—Minero —le pregunté— ¿pará 
quién son esos tesoros que extraes 
del subsuelo? c 

Alzó¡la cabeza, mirome un mo- 
mento con extrañeza y contestó al 
tiempo que bajaba el tiznado ros- 
tro para continuar el tatigoso tra- 
bajo: 

—Para Ica señores del castillo. 

Emprendí de nuevo la marcha, 
hasta que me detuvo, ante misera- 
ble choza, el metálico repiqueteo de 
un martillo sobre el yunque. Detáú- 
veme' en el umbral. Un hombre 
hercúleo estaba enmedio de la es- 
tancia, reflejandojen su desnuda y 
tostada espalda las llamas rojizas 
de la vecina fragua. En su mano 
izquierda tenía unas gruesas tena- 
zas cuyas estremidades sujetaban 
un hierro candente, sobre el cual 
daba fuertes golpes con el martillo 
gue sostenía su brazo derecho. 

—Herrero, ¿para quién forjas esa 
arma? 

—Para los señores del castillo, — 
contestó, sin parar un momento 
en su ruda faena. 

Y seguí adelante, y encontré otros 
hombres dedicándose a diferentes 
labores con el mismo afán de la 
bestia aguijoneada, que al pregun- 
tarles para'quién trabajaban, res- 
pondían invariablente, con respeto 
o indiferencia: 

—Para los señores del castillo. 

es 

Llegué a la cumbre del monteci- 
llo, en donde, altivas y orgullosas 
alz6banse las almenadas torres del 
señorial castillo. Llamé en su té- 
rrea puerta y una ruda v0z contes 
t6 desde el interior: 

No llcmes en vano, extranjero; 
sigue ta camino; en esta mansión 
no hay lugar para tí. 

Calló la voz, y entonces oí, cual 
eco lejano, las notas de una orques- 
ta, alegres carcajadas y vagos ru- 


p 


esstaba, dijome con estúpida son- 
risa. 

- —Los señores del castillo se di 
vierten. 


— 
*. 


Caminando, caminando, dejé el 


castillo a mi espalda, subí la escar- 


pada peadiente de una de las mon- 
tañas que limitaba el valle, y antes 
de bajar por el lado opuesto, dirigí 
una mirada de despedida al sober- 
bio espectaculo del valle, apenas 
alumbrado entonces por la vaga 
claridad del crepúsculo matutiño. 
En lo alto del montecillo y envuelto 
todavía ensombras, erguiase el se- 
ñorial castillo de almenadas tórres, 
semejante a monstruoso buitre de 
negras alas. Desde la torre del ho- 
menaje, vibró quejumbroso el ta- 
ñido melancólico de una campana, 
y casi al mismo ¿instante vi salir 
de las miserables casuchas agrupa- 
das al pié del montecillo, infinidad 
de seres humanos que se derrama- 
ron por el valle en distintas direc. 
ciones. 

¡Quienes eran? El campesino, el 
minero, el herrero, toda; la legión 
de siervos, todo el ejército de mi. 
serables que iban a cultivar la 
tierra, a extraer mineral, a forjar 
armas, a derramar su stidor, a ver- 
ter sangre, a dar su vida... ¡paralos 
señores del castillo! 


ADRIAN DEL VALLE, 


YO ACUSO.... 


Ante el Augusto Tribunal torma- 
do por las conciencias de los hom. 
bres honrados del mundo entero; 

Ante los hombres que, por espí- 
ritu sano de investigación han que- 
rido encontrar un remedio en las 
Leyes naturales y escritas; 

Ante las Organizaciones de Go- 
bierno que conservan restos de 
honradez; y 

Muy especialmente ante todos 
los hombres que, poseidon del Amor 
Universal, luchan por la igualdad 
social; 

YO ACUSO Y DESENMASCARO 
en estas líneas a la asquerosa AD- 
MIMISTRACION AMERICANA; a 
la asquerosa MAFFTA constituida 
por los mal llamados ABOGADOS, 
JUECES y MAGISTRADOS que in- 
tervienen én todas las persecucio- 
nes judiciales, no con objeto de 
defender a la Sociedad ni buscar la 
regeneración de los agentes de crí- 
menes que, muchas veces, no se han 
cometido, o lo ha sido por otros 
diversos a los perseguidos; 

Yo azuso y DESENMASCARO a 
esos degenerados en figura de hom.- 
bres que dedican el tiempo a estafar 
miserablemente el oro arrancado a 
las lagrimas de lge atribuladas 
familias y conocidos, que de esa 
manera echan pitanza a la jauría 
de perros rabiosos, que, cuando 
han exprimido todo el jugo, sacian 
sus nauseabundas fauces en la san- 
gre de los inocentes yacrificados; 

YO ACUSO Y DESENMASCARO 
ala ADMINISTRACION AMERI. 
CANA, de venalidad, impudicia, 
mala fe y corrupción, basado en la 
persecución a mi hijo León Cárde- 
nas Martínez, jr, quien a pesar de 
su inocencia, en estos momentos ha 
sido ya ajusticiado para baldón, 
infamia y remordimiento de sus 
verdugos que, a sabiendas, come- 
ten el mas horrible de los crimenes 
oficiales; 

La historia no es larga, a pesar 
de la complicación urdida en ella. 

Una mujer, educada dentro de 
corrompida sociedad, frecuentaba 
el trato de sus amigos loscawboys, 
y con ellos asistió en Zaragoza a 
una elección, 

Al atardecer, Emma Brawun se 
retiró a su easa al tiempo en quelo 
hacen sue amigos, y al día siguiente 
es encontrada en un camino muet- 
ta.... 

La ferocidad de loscawboys, que 
han visto en aquel hecho un crimen, 
tratan de encontrar víctima en 
quien cebarse y, la señala en un 
niño de diez y seis años que, como 
muchos otros, por curiosidad se 
ecercó a ver a la muerta...... La 
ferocidad de los linchadores, sus 
violencias y demás actos, obligan a 
aquel niño aterrorizado, a decla- 
rarse culpable de un delito que se 
guponía cometido; más tarde esa 
ferovidad de los linchadores arroja 
a la familia desu hogar al desierto, 
robándole sus muebles y economías; 
y, poniendo-de acuerdo a los fun- 
cionarios que instruyen la causa, 
llevan éstos la brutal amenaza 
hasta dentro del calabozo del per- 
seguido y lo obligan a firmar una 
declaración fabricada por los SA- 


Los rudimentos de DERECHO 
de la edad media, requieren como 
base de un procedimiento criminal: 
la comprobación del cuerpo del 
delito. Un cadáver no es la prueba 
de un delito, sino se establece por 
peritos en una autopsia: que recibió 
heridas; con qué armas la recibió 
y, por último, que esas heridas le 
causaron la muerte. En el caso de 
la Brawn no hubo la autopsia, sino 
inicamente el dicho de un MÉDI. 
CO, quien ante las autoridades 
declaró: primero, que la occisa 
tenía siete puñaladas, y días des- 
pués que eran dos...... y sobre ese 
dicho, que carece de fe, que se 
manifiesta falso, se laboró por las 
arpías judiciales, la persecución 
contra un niño inocente. 

La responsabílidad criminal, aún 
entre los cafres, se establece con 
testigo. Elcrimen, sí se hubiera 
cometido, hubiera tenido muchos 
testigos: todos los amigos de la 
Brawn que la acompañaban y los 
vecinos del lugar donde fué encon- 
trado el cadáver, lugar que no es 
solitario sino concurrido por en- 
trantes y Salientea...... y ningún 
testigo declaró tal crimen. En 
cambio declaraciones de hombres 
honrados establecieron: la buena 


conducta de mi hijo; su ningún 
trato con la Brawn,su falta de 
interés en que dicha mujer viviera 
o no; que León, dnrante elídía de 
los acontecimientos permaneció 
trabajando honradamente en un 
establecimiento comercial y era 
físicamente imposible que poseyera 
el don de la ubicuidad y estuviera a 
un tiempo trabajando o durmiendo 
en medía de su familia y cometien- 
do en lugar distante el homicidio 
de una mujer de muchos amigos. 
La Ley americana impide que se 
aplique la pena de muerte a un me- 
nor de diez y ocho años, y quedó 
probado que León tenía diez y seis, 
con las actas del Registro civil 
otorgadas por las autoridades me- 
xicanas, que traen el sello de la 
autenticidad y la fe que merece el 


acto ejecutado en nombre de una | 


Nación donde aún no se pierde el 
sentimiento de justicia para ence- 
nagarse en la más absurda y com- 
pleta prostitución y mercantilismo, 
como ha sucedido en este País con 
las autoridades judiciales, 

Y a pesar del decantado progreso 
de los Estados Unidos; y a pesar 
del decantado respeto a sus leyes; 
y a pesar de la máscara hipócrita 
de la Religión con que cubren aus 
marranadas, después de haber reci- 
bido entre unos y otros, más de 
SEIS MIL QUINIENTOS DO- 
LLARS que representan; mis sacri- 
ficios; la ayuda solidaria de los 
proletarios mis hermanos; la ayu- 
da del Gobierno mexicano, por 
conducto del Cónsul en San Anto- 
nio han llevado por medio de pa- 
trañas y enredos la causa, hasta 
coronar sus asquerosidades, con el 
sacrificio de un inocente...... 

Todos se han portado igual: Abo- 
gados, Jueces y Magistrados. 

En la Corte de Pecos, asquerosa- 
mente coartaron la defensa. 

En la Corte de Austin, a pesar de 
la disención de unos jueces, la ma- 
yoría sancionó la preparación del 
crimen acordado en Pecos; 

La Suprema Corte se rehuso a 
conocer de la revisión de la causa, 
por falta de formalidades; 

Premovido amparo degarantías, 
el Juez Federal en San Antonio de- 
sechó el recurso con el pretexto de 
que, carécía de competencia, y en 
lo personal mandó decir al Goher- 
nador, que tenía la convicción de 
que León era menor de diez y seis 
años y que si se le ejecutaha, SE 
COMETERIA UN CRIMEN JUDI- 
CIAL. 

Se apeló ante la Suprema Corte 
de Justicia en Washington y se 
agotaron gestiones ante el Presi- 
dente Wilson, su Secretario Bryan 
y Colquitt, quienes convencidos 
moralmente de la inocencia de mi 
hijo, entregaron friamente una víc- 
tima más, para satisfacer el san- 
guinario instinto de los linchado. 
res, para satisfacer pasiones inno- 
bles o quizá con el fin de matar un 
mexicano más aherrojado e in- 
defenso ya que están palpando la 
imposibilidad que tienen para ha- 
cerlo impunemente en un campo de 
batalla. 

Tan patente, tan clara es la 
monetruosidad, que no necesito 
para aclararla más argumento que 
la relación que acabo de hacer; rés- 
tame sí aclarar el cargo que formu- 
lo, de que se escudan los farsantes 
de este sistema burgués en la hipó- 
crita máscara de la Religión. 

Tanto mi hijo como mi familia, 
desde que comenzó la persecución, 
hemos sido visitados por muchos 
mal llamados MINISTROS Dr 
DIOS, tanto católicos como protes- 
tantes, insistiendo torpemente en 
sus insinuaciones para conocer 
nuestra religión, como si en ello 


estribara la inocencia de un hom-" 


bre o si en su modo de pensar con- 
sistiera la prueba de eu delincuen- 
cia. 

El argumento siempre era éste: 
si ustedes son católicos, el clero ha- 
rá presión sobre la autoridad para 
escapar su hijo de la horca: si uste- 
des son protestantes harán la ta- 
rea..... y bien, en esto no ha habido 

iedad, ni caridad, ni amor al pró- 
jimo, ni filantropía ni virtud algu— 
na, sino sólo el trabajo egolatra 
de inteligencias agenas a todo sen- 
timiento de nobleza en quienes, 
perdidas sus esperanzas de excon- 
trar en nosotros hipocresía y fana- 
tismo, estoy seguro de que, han 


.cooperado con los puercos lincha- 


dores, salvajes blancos, en la cruel 
tarea de acabar con la vida de un 
inocente. Es 

El Obispo de Baltimore, según 
noticias que tengo, reunió ocho mil 
dollars para comprar a la Justicia 
de su País, y cuando supo que no 
se trataba de un creyente católico, 
los destinó probablemente a la 
construcción de algúu convento 
donde seguir adelante su tarea de 
envilecedor de conciencias. 

HERMANOS, CAMARADAS, 
HOMBRES HONRADOS DE TO- 
DOS LOS PAISES, os formulo este 
YO ACUSO, comprobado con todas 
las constancias acumuladas desna 
farsa judaica para que, conogien- 
do todas las asquerogidades de 
este País, deis a cada cual lo que 





merece: AL INOCENTE SU VIN: 
DICACION...... y a los asesinos, a 
los asesinos oficiales que aquí tra- 
fican en sus tribunales con las hor- 
ras y con las vidas de los proleta- 
rios, el CASTIGO A QUE SE HA- 
CEN ACREEDORES por eus ini- 
quidades. 

Espero que tomeis en cuenta mi 
acusación y castigueis a los salva- 
jes e hipócritas que en este País, lo 
mismo que en otros muchos, san- 
gran al proletario para saciar sus 
instintos canibalescos y mantener 
una organización corrompida para 
ahogar las libertades, los derechos 
y las conciencias de los hombres 
honrados. 

Heme aquí, enel lugar donde me 
lo indiqueia, listo para sostener mi 
acusación contra los culpables. 

Waco, Tex, a 11 de mayo de 1914 


LEÓN CÁRDENAS MARTÍNHZ, 





Atos dependientes 
de cafes 


Cormnpañeros: Ya es hora que des- 
perteis del letargo en que os hallais 
sumidos. Daos cuenta del siglo en 
que vivimos y vereis la necesidadIde 
que el cautivo se redima. A voso- 
tros me dirijo compañeros a vosotros 
que sufría la humillante esclavitud 
tantos años, cuantos ha “venido du- 
rando el periodo de resignación y 
silencio. 

Rebelaos contra los explotadores, 
que solo la rebeldía os hará libres, 
os redimirá totalmente; con la re- 
beldía alcanzareis la victoria y con 
la victoria la libertad necesaria para 
ser hombres conscientes y vivir li. 
bres y felices. 

Estais sujetos a un regimen de 
opresión, no porque le hayais pres- 
tado conformidad ni mucho “menos 
porque satiefaga aspiraciones, indi- 
viduales o colectivas, sino] por falta 
de una voz que cual la Frar Lux 
destruya las debilidades de7/espiritu 
y señale los derroteros por donde 
caminan los hombres de voluntad, 
ya cansados de aguantar a tantos 
dictadores de “aluminio como han 
hecho las palabras jefe, amo patro. 
no y dueño. Tenemos como arma 
defensiva" y ofensivalun nuevo perió- 
dico anarquista, y sus colamnas y 
las energías de quien le escriben es- 
tán a vuestra disposición para em- 
prender la lucha, si es que juzgais 
sincero y leal nuestro ofrecimiento 
y estimais llegado el momento de 
levantar la frente cuando os hable en 
tono imperativo cualquiera de esos 
centinelas de mostrador que son y 
serán siempre menos que vosotros. 

Aquí aspiramos al bien comun, a 
la libertad suena, sin egoismos ni 
gerarquías desconocidas en el credo 
anarquista; ahí ambicionan esclavos, 
que obedecerán siv protesta los capri.- 
chos del explotador, seres resigna- 
dos que suden un capital y propor 
cionen, por un mezqúino sueldo, 
bienestar y comodidades. 

"¡Que diforencia entre nosotros y 
esos! ; 

Venid a las” filas del anarquismo, 
aumentar el número de los que le 
detendemos y yo os aseguro que no 
tendreís de que arrepentiros una 
vez conocido el umbiente que res. 
piramos, nuestra manera de pensar, - 
nuestros propositos, nuestros ideales. 
Despues de conocernos, basta un 
minuto de reflexión para apreciar 
la bondad de nuestras teorías, ins- 
piradas en algo tan grandioso como 
la redención del oprimido. 

Mientras permanezcais sumisos a 
las ordenes del capital compuesto 
de veinte sillas y otros tantos vela- 
dores, y renunciéis a la amistad que 
os ofrecemos, será imposible que me- 
joréis de situación. Por nuestro bien 
lo decimos. 

Si llegais, lucharemos juntos. 

Desechad las preocupaciones, por. 
que la vanguardia es de Far Lux, 

J. Diaz. 
A 
PENSAMIENTO 
Vivir para ser libre, o morir para 

dejar de ger esclavo. 
. Praxedis G. Guerrero 
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El Zongreso Obrero 





Según tenemos entendido, en el 
próximo mes de Agosto ue celebra- 
rá en esta capital un Congreso 
Obrero. y 

Hoy copiamos un artículo publi= 
cado en “La Razón” de Guantána 
mo y en los próximos números in- 
sertaremos las opiniones más auto- 
rizadas que se expongan sobre este 
asunto, reservándcnos la nuestra 


ara el final: 
P UCONGR ESO CANCAMUSERO” 





Desde hace días viene anuncián- 


dose por la prensa, la próxima ce- 
lebración de un Congreso Obrero; 
asamblea que ha de efectuarse en 


la Habana bajo los auspicios de un, 


conocido h>mbre público que pre: 
tende erigirse en pontífice máximo 
del proletariado cubano. Si se 
tratara sencillamente de una rea 
nión de trabajadores, cualesquiera 
que fuesen los principios en que és. 
tos se inspirasen, la celebración de 
esa asamblea merecería nuestros 
sinceros plácemes, ya que toda re- 
unión obrera de esa naturaleza es- 
tablece entre los trabajadores vín- 
culos provechosos al desarrollo de 
nuestra solidaridad. Pero como 
en el caso presente el pretendido 
Congreso Obrero parece ser una 
nueva cancamusa; como es muy 
posible que, so pretexto de ocupar- 
se de intereses proletarios, la reu- 
nión de ese Congreso no sea otro 


cosa que un recuento de votos para | 


una finalidad politica ajena a las 
aspiraciones del proletariado, y en 
la celebración de la asamblea obre: 
ra interviene el doctor Francisco 
Carrera Júástiz y otros elementos 
afines suyos, que no ¿ienen ni pue- 
den tener vinculaciones sinceras con 
los trabajadores cubanos, nos cree- 
mos enel caso de poner en guardia 
a nuestros compañeros a fin de que 
no se dejen sorprender por esta 
nueva maniobra cancamusera, en- 
caminada a mixtificar una vez más 
el sentimiento proletario. 

Una prueba de que en el fondo 
del propósito que envuelve la cele- 
bración del proyectado Congreso 
obrero se agita una idea ajena al 
obrerismo, la tenemos en el h-cho 
elocuentisimo de haber acordado el 
Ayuntami.nto de la H .bana un 
crédito de siete mil pesos, con ob. 
jeto de sufragar los gastos que se 
originen a los delegados ESTOR 
que desde el interior de la Repúbli- 
ca se diríjan a esta capital para 
asistir a las sesiones de esa asam- 
blea. 

¿Cuando y donde se h. visto a 
una corporación oficial, netamente 
burguesa, sufragando los gastos 
que hagan los delegadcs obreros 
reunidos para tomar acuerdos con- 
tra la burguesía? Porque una de 
dos: o los delegados que concurran 
al Congreso Obrero vienen a labo- 
rar cn defensa de los trabajadores 
y en ese caso sus acuerdos forzosa- 
mente han de ser contrarios a los 
intereses de la burguesía capitalis- 
ta—o se reunen para otra tinalidad 
que no sea la de laborar en defensa 
de su clase—en cuyo caso se justi. 
fica lasubvención oficial que disfru- 
tarán—su actuación no sera otra 
que la de unas pobres comparsas, 
encargadas del mas ínfimo papel 
que puede confiarse a los.partiqui- 
nos en el desempeño de una 
farsa política farandulesza, 

Por el buen nombre de la clase 
obrera, puesto en trance de ser vi- 
lipendiada poniéndola al servicio de 
banderías políticas ajenas al genui. 
no sentimiento proletario, llama. 
mos la atención de los trabajado- 
res consientes a-fin de que no sean 
sorprendidos por los traficantes 
del obrerismo, advirtiendoles que 
se pongan en guardia contra los 
manejos cancamuseros de los que 
toman a la clase proletaria como 
¡netrumento propicio de sus perso. 
nalfsimas ambiciones. 


La obra de los “Obreros 
Unidos” de Holguín 


Hemos recibido y muy gusto- 
sos publicamos la siguiente carta: 
10 de Mayo de 1914. 
Camaradas del periódico rar LUX. 
Salud. Habana. 
En el día de hoy, una comisión 
de esta colectividad integrada pour 
los compañeros Emilidho P, Ji- 
ménez, Juan González, Jaime Rose- 
116 y el que suscribe, nos traslada- 
mos a la vecina villa de Gibara, 
donde fuímos recibidos por los 
compañeros de dicha población, 
Después de celebrar un cambio 
de impresiones, convinimos en que 
se constituyese en Gibara, como 
Delegación de los * OBREROS UNI. 
DOS DE HOLGUIN” £n Grupo libre 
denominado'ADELA NTE”,más con 
amplia autonomía, pudiendo más 
tarde formar una asociación dis 


tinta con los mismos ideales que 
"Sustentamos los “OBREROS UNI 


DOS DE HO GUIN” y federarse 
con éstos, 

Se nombró Delegado al compa 
ñ-ro Luis Pérez Barreras, Secreta- 
río Narciso Tauler Fonseca y Teso. 
rero Félix Garrido Magariño; acor- 
dándose dar cuenta del acuerdo a 
toda la Prensa libertaria de Cuba. 
Además de los compañeros citados 
forman el nuevo Grupo un námero 
considera ble de buenos camaradas 
afectosa la noble Causa de la 
Emancipación del Proletariado. 

Tambiéa en la semana auterior 
constituímos en el pueblo de Mir 
otro Grupo idéntico, denominado 
“LOS INTERNACIONALES”, com- 
puesto de Numerosos y libres ca- 
maradas cansados de sufrir la 
tiravía burguesa, nombrándose 
Delegado al valiente Camarada 
Francisco Gómez. 

Muy pronto tendremos el gusto 
de anunciarles la Org «nización de 
nuevos Grupos y Delegaciones liber. 
tirias anexas a los “OBRE Os 
UNIDOs DE HOLGUIN”. 


Vuestro y de la O usa, 
ANTONIO GONZALEZ Y GOMEZ. 
Secretario del Exterior, 

Nos gusta la obra que los 
* Obreros Unidos” de Holguín es. 
tán llevandoa cabo, por demostrar 
€505 COMpañeros que tienen espíritu 
y aptitudes para trabajar. Ellos 
predican con el ejemplo a todos los 
agrupados alrededor de nuestra 
bandera y que sustentamos un 
ideal más allá de las Organizaciones 
Obreras, 

Organizarse y Organizar agrupa- 
cicnes con el propósito de mitigar 
nuestra situación actual, es el 
prólogo de una transformación ra. 
dical para el Porvenir; es dar 
prueba de virilidad y energía en la 
lucha, Muy necesaria cuando todo 
está decaído y pisoteado entre el 
corrompido proletariado de Cuba; 
es saber levantar la frente al sol y 
disponerse a la pelea en todos loa 
momentos precisos; es Obra de ya- 
lientes, de buenos, de decididos, que 
contarán con nuestra simpatía, 
nuestro apoyo personal sin condi- 
ción, y el de todos los anarquistas 
cubanos, a cuyo frente se encuentra 
la palabra alentadora de “Fiat 
Lux”, 

Sin embargo, nuestra norma es la 
sinceridad y así lo demostraremos 
en esta ocasión, exponiendo fos 
errores en que podrían incurrir 
los camaradas de Holguín, con to. 
da lealtad y sin la. mas peque- 
ña pretensión de Convertirme en 
maestro, 

Conste en primer término, la ale- 
gría que nos ha producido la lectu. 
ra de la carta que antecede, por 
revelarse en ella un afán entusias- 
ta de ampliar las Organizaciones 
anarquistas al mayor número posi- 
ble de localidades, 

Las observaciones son estas, 


eee. 


El reglamento de los “Obreros 
Unidos” de Holguín—que sentimos 
BO tenerle a la vista para concretar 
advertencias..no guarda, en micon. 
cepto, absoluta conformidad con 
las enseñanzas de la vida práctica. 

Nosotros, los anarquistas, tene. 
mos la historia como norma 


de conducta y en circunstancias 
análogas a la presente se debe 
de llegar ala constitución de un 
organismo, después de analizar y 
comprender otras organizaciones 
obreras y haber meditado las con. 
Secuencias beneficiosas o fracasa- 
das que haya tenido por resultado 
la reglamentación de las mismas, 
Y hemos visto que en las más im. 
portantes reuniones, se ha desterra- 
do el socorro mútuo y'el coopera. 
tivismo por perjudisiales. Yo hesido 
algún tiempo muy entusiasta del 
socorro mátuo y de las coóperati. 
vas de producción y de consumo, y 
hoy, por experiencia, soy enemigo 
acérrimo de lo uno y de las otras, 
dentro de los organismos sindi- 
cales, como soy contrario a la for - 
mación de las llamadas cajas de 
resistencia. 

Podría decir algo, a este respecto 
con pruebas irefutables que llena. 
rían de convencimiento?a los ami. 
gos de Holguín y a cuantos otros 
son partidarios de tales medios de 
lucha; pero como dejo para mejor 
ocasión el ocuparme de ello al tra. 
tar de la orientación proletaria, 
sigo con el comentario rápido que 
me había propuesto. 

La serie de artículos restricti- 
vos de que consta el reglamento 
aludido no los creo indicados para 
dar ¡mayor fuerza 'a la organiza. 
ción, muy al contrario, los conside- 
ro perjudiciales, En este] mismo 
núámero les combate el compañero 
Bertoni, refiriéndose a los organis- 
ROS SUIZOS, 

La experiencia demostrará a los 
compañeros de Holguín cuan cier. 
tas son las observaciones que he 
esbozado ligeramente y a ella enco- 
mendamos la terea de disipar dudas 
y desvanecer errores con más acier- 
to que yolo pudiera hacer, aunque 
no por eso prescindo de volver a 
tratar la cuestión. 

Las uniones obreras que hoy se 
constituyen, han de ser de lucha; 
lucha económica en contra del ca- 
pital y lucha política en contra de 
los poderes constituídos, y para 
esa lucha, para ir a la calle a poner 
en juego nuestra libertad y hasta 
Nuesira vida no hace falta tener 
presidente u otro tipo de gerar- 
quía, sino que todos esiemos ani- 
mados por ese mismo espíritu de 
rebeldía que señaló en tolos los 
tiempos nuestros mas ruidosos 
triunfos. 

[tepito que este criterio persona- 
lísimo no encierra censura ni se 
propone enseñar a esos compañe- 
ros de Holguín, que al seguirla mis. 
ma Suerte que nosotros, han de 
contar forzosamente con nuestras 
simpatías. 

Continúen defendiondo el anar- 
quiemo con la convicción íntima 
que le sienten, y una vez extendida 
la idea por la Isla de Cuba, surgirá 
nueva vida, la vida redentora de la 
verdad, tanto tiempu oseurecid a 
por la crápula de todos los poderes 
públicos. - 


JOSE SPAGNOLI. 


————_ 
DE PEE... 


Hemos llegado: tras un largo y 
pesado viajar a través de elevadas 
montañas, caminando día y uoche 
haciendo largas jornadas, hemos pO- 
dido divisar, una antorcha que se 
veía allá, en /as cimas, y su luz des. 
cendía hasta las inmensas llanuras, 


La orogratía ha podido compro- 
bar que por allí podíamos descender 
nosotros, sin miedo a los declives 
de las altas montañas. De pié he- 
mos llegado, y de pió estamos y de 
pié continuaremos, mientras no 804. 
mos arrollados por la truhanería an. 
dante, ”% 


No nos doblegaremos, ni tampoco 
nos arrastraremos cual humildes 
siervos; sinó que nos mantendremos 


de pié y con franqueza y criterio 


propio; diremos lo que somos y 
adonde vamos. “Nuestro medio de 
lucha, franco y sincero, quizá no 
sea bien interpretado por muchos 
camaradas, mus ello no deja lugar a 
dudas, y esto lo comprueba el núme. 


EA o, 


ro primero de Far Lux en su sec- 
ción admibistrativa, donde dice: 
Redacción y Administración, Cero, 
cero,, 

Trataremos número, tras número 
todo lo que se halle encuadrado 
dentro de nuestro radio de acción, 
Iremos lo más lejos porible, levan. 
taremos el vuelo, cual gaviotas que 
revoletean por el espacio, a través de 
los mares, sin importarles nuda: las 
grandes naves que por debajo de ellas, 
se mecen en el agua. Sabemos de an. 
te mano que tenemos que luchar de 
frente contra la reación brutal y cruel 
más esto no es óbice para que nos 
rindamos. Aquí está la lucha, y aquí 
está el punto de partida de los anar. 
quietas. Mientras exista un solo 
tirano, llámese cesto como se quiera, 
tiene que existir la lucha de clases; 
tiene que existir la rebelión, la pro. 
testa, el hecho, la acción directa... 

¿Que importa que caigamos? Nada; 
hemos caido muchas veces, y siem- 
pre nos hemos levantado más fuer. 
tos y mas robustos, no podemos ne- 
garlo, los tropiezos son; muchas ve. 
ces escalones de evulución. La 
anarquía es un acero fino; es us hito 
cortante con un temple duro y fuer- 
te que no se mella ni se rompe, por 
muchas vueltas y revueltas que le 
puedan dar los pirntécnicos que so- 
bre ella se encuentran. La anarquía 
no se rompe ni se encierra, es inutil 
perseguirla, 

Nos elevamos con la idea, y desde 
arriba haremos la propaganda lo 
mismo que desde abajo. Siempre de 
pié; siempre invencibles y soberbios; 
vo importa que tropecemos cada 
vez que chosamos, nuestro cuntac. 
to atrae, admira y Juego, convence a 
los mismos opresores, La anarquía 
se va familiarizando de un continen- 
te al otro; es infinita, no ee puede 
limitar. Saben os de cierto que la 
Anarquía, es conocida a fondo por 
muchos hombres que militan del 
otro lado, más, la hipocresía, la mo. 
ral falea, el rutinarismo les hace de. 
cir lo contrario de lo que; sienten, 
los hace merecer el calificativo de 
semi—hon.bres, de e »3a8, de má- 
quinas. Poreso nosotros estamos 
de pié y eun criterio propio, y antes 
que doblegarnos, caeremos descuar. 
tizados, como caon los aviadores 
todos los «ías.No queremos ser cule. 
bras para arrastrarnos; no loramos, 
no imploramos, sino que razonamos 
Y nos ponemos de pié en el camino 
para dar el paso primero que nadie, 


. No nos alimentamos con promesas 


ni con miedo; las idems no mueren 
ni con pavores, 
Estamos de pie... 


d. R. Lonzara, 
Akron-U A 


er 
NOTIFICACION 


El camarada Eugenio 
nos escribe lo siguiente: 

Compañeros de Fiar Lux. 

Los que me necesiten para algún 
asunto, pueden verme en San Ra- 
fael 166 (antiguo). 

Os agradeceré lo eXpongris así,en 
esa culta publicación. Leante, 

Queda complacido el compañero, 


PERMANENTE 


Siendo como es, -Frar Lux, un 
periódico anarquista y por lo tan. 
ta libre, tiene abiertas Bus colum. 
nas a todos los que deseen hacer 
exposición de su criterio Y Opinión 
sobre el idea] libertario; pero ha de 
tenerse entendido que la Redacción 
sólo se hace compartícipe de las 
ideas expuestas en los artículos no 
firmados, recayendo toda la res- 
ponsabilidad de los que lo estén, 
sobre sus autores. 


Leante” 


Te 
* ADMINISTRACION > 


INGRESOS 

Superávit del número anterior 
$7.13. 

Habana: dos periódicos vendidos 
04, José M. González 07, J. Arias 
20, R. Delgado 50, un nada 20, 
venta periódicos [de varios] 80, 

“Álamo 20, J. L, Vilela 20, un 
compañero $1, 
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Calahatar: Suárez 10, Domenech 
5, Landrian 20, Barreto 10, J.M. 


Juan Canle $1.10. 

Gibara; Félix Garrido (en dos ve- 
ves) 80. - 

Antilla: Grupo" “Sembrando Flo= 
res”: G. Otero 30, M. Vidal 25, 
un desheredado 30, I. Conde 25, 
A. Canosa 30, J. María 50, Mo. 
ruelos 15, 1, Vázquez 15, L. Gon- 
zález15, M, Rodríguez 15,A.Gon. 
zález 50, V. Fornos 59, A. Cabre- 
ra 50, J. Otero 25, F. Fraga 25, 
F. Olivares 50, M. Flores 50, pre- 
mio 50. 

Irwindale, Cal: Anastasia Talave= 
ra (par suscripción) $1.10, 

Rodrigo: R. Rodríguez 30. 

Marathon, Fla: M. D. Casal y A. 
Díaz (por suscripciones) $2 75, 

Manacas: Pedro de Armas 20, 

los P. Egea [suscripción] 


Nortfield, Vt: [. Vega, F, García y 
G. Lavín $2.20 

Por conducto de “Tierra”: [una re- 
misa], 

Philadephia, Pa: John Recio 55. 

Rodrigo: D, Rodríguez 22, 

Caibarién: J. Portillo 40. 

Sancti-Spititu: M. Mas Peñate 20. 

Antes: Manuel Ares, de varios 


(1) Otra remisa anterior a la prece- 
dente, 


Central Jagiieyal: Juan de la Cruz 
$1.10 


Ceiba Mocha; B, Fernández 027 
Cruces: M, Palenque $2 
al Lutgardita: Vicente Díaz 


Contreras: Ant, Matovelle 80, 
Morathon, Fla: J. Díaz $1.10, E 
Castañeira 55. 


Banes: Grupo “Rompe Cadenas” 
$1.37. 


Caimanera: J. Monferrer $1.65 
Suman los ingresos $39.41 


: EGRESOS 
Sellos de Correo o. $ 1.30 
Goma arábiga... + 0.36 
Impresión del número 4... 26,00 
Redac  o 0.00 
Administración... 0.00 
+ Suman los Egresos...... $27.66 
RESUMEN: 
Ingresos... .......... $89,41 
Egresos 27.66 
Superá vit...... $11.75 


(1) De la segunda remisa hemos 
descontado 1 peso y 59 centavos. 
Y decimos el por qué: Cuando el 
compañero M. Lozano fué a "Tie. 
rra”! para retirar ese dinero, se le 
dijo que le descontarían el importe 
de unos folletos que un tercero ha- 
bía pedido a cuenta de FIAT LUX, 
en aquella Administración, sin abo- 
narlos. 

Escribimos a ese tercero —que es 
un miembro de la familia de FIAT 
LUX, hoy ausente de la Habana— 
y él nos contestó que nunca había 
pedido folletos a nombre del perió- 
dico. 

Nosotros nos abstenemos de en- 
trar en particulares; pero gi quisi- 
mos enterar alos donantes en parti. 
cular y los lectores, todos, en gene. 
ral del porque de la suma total 
hemos tenido que descontar dicha 
cantidad. 


El Administrador, 4 
José Spagnoli, 


SUSCRIPCIONES VARIAS 


Para “El Dependiente”. 
De. Manzanillo; Luis Escalona 0.55 


AHORRANDO SELLOS 


“El Dependiente”, Habana: To- 
men nota de la nueva dirección de 
Castro, Apartado 208. Manza- 
nillo. 

G. Lavín, Nortfield: De este nú- 
mero te enviaremos 1() ejemplares, 

J. Pulido, Caibarién: Va el pa- 
quete que pides, 

M. Díaz, Nueva Gerona: Pedí los 
reglamentos; cuando lleguen te los 
enviaré, 

F, Enas, Cement Cal: Tomamos 
nota. Va remitimos el giro a Be- 
nigno. 

M. Esprella, Antofagasta: Envie. 
me todos los números de “Luz y 
Vida” desde el pasado mes de Sep- 
tiembre, 

D. Lévano, Lima: Envíeme loa 
números de “La Protesta” desde 
mi salida de esa. , 


EA cc 
Pensamientos 


Los Gobiernos emplean las ar. 
mas más modernas contra los tra- 
bajadores, necesario es que éstos 
adopten medidas radicales para 
Oponerse a los Gobiernos,—B. 

Cada vez que veo una bandera 
nacional, me acuerdo del ee men. 
terio. —I, C, , 


AA ras 
Imp. M. Comas, Compostela 73, 
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